
124 | Vaca Pinta n.º 3 | 05.2018

E S P E C I A L :  M A M I T I S

¿Cuál es el método más apropiado de secado? ¿Qué alternativas existen 
al uso masivo de los antibióticos? Con base en estas y en otras premisas 
revisamos e interpretamos la bibliografía científica que reportan los 
resultados de investigaciones a este respecto, con el objetivo de diseñar el 
protocolo de secado que mejor se ajuste en nuestras granjas. 

que se le reconozca esta importancia 
desde los años 70, el secado no se con-
sidera una medida única para el con-
trol de IMI, sino que forma parte de un 
punto más dentro del Plan de Control 
de Mastitis reconocido internacional-
mente y promovido, entre otros, por el 
National Mastitis Council (NMC) [www.
nmconline.org].

A priori la mayoría de los ganade-
ros perciben el periodo seco como un 
momento idóneo para la “curación” de 
la ubre, entre otras afecciones, de las 
que podríamos destacar las cojeras, 
pero no podemos olvidar que existen 
datos que avalan la aparición de has-
ta diez veces más infecciones durante 
el secado que durante la lactación, es-
pecialmente cuando nos referimos a 
patógenos ambientales (Smith et al., 
1985). De hecho, más del 50 % de las 
mastitis de tipo ambiental se da en 
los primeros 100 días de lactación 
como resultado de las infecciones ad-
quiridas en el periodo seco (Bradley y 
Green, 2004). 

Por tanto, es necesario trabajar 
para cambiar la percepción de este 
momento a la de una etapa donde la 
prevención de nuevas IMI debe ser 
prioritaria. De este modo, si pretende-
mos analizar la bibliografía científica 
con el objetivo de obtener información 
aplicable a nuestras explotaciones, no 
debemos perder la perspectiva de es-
tos dos objetivos del secado en ganado 
vacuno: disminuir el número de IMI 
preexistentes y, especialmente, preve-
nir nuevas infecciones durante el pe-
riodo seco (Halasa et al., 2009a).

Asimismo, las tasas relativas al éxi-
to de ambos objetivos en función del 
tratamiento elegido van a ser nuestros 
principales indicadores de salud de la 
ubre: número de curaciones y de nue-
vas infecciones, respectivamente. Con 
frecuencia, los estudios se refieren a la 
ausencia de aislamiento de los pató-
genos determinados antes del secado 
y después del parto para determinar 
estas tasas. Es poco habitual que los 
estudios basen sus resultados en el nú-
mero de células somáticas posteriores 
al tratamiento o a la producción, a pe-
sar de que serían indicadores de salud 
de la ubre más tangibles para el ga-
nadero y de gran utilidad a la hora de 
argumentar un cambio en el programa 
de secado a pie de granja. 

La importancia del periodo seco 
en relación a las infecciones in-
tramamarias (IMI) es incuestio-

nable y así está reconocido desde hace 
más de 50 años (Green et al., 2007), 
diferenciando muy bien entre el im-
pacto del secado sobre las infecciones 
que se producen en este periodo de las 
que se originaron en la lactación y no 
se resolvieron llegado el secado (Bra-
dley y Green, 2004). Sin embargo, aun-
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Además de tener en cuenta que estas dos 
metas son muy distintas, debemos ser cau-
tos a la hora de interpretar los resultados 
de los estudios para aplicar determinadas 
estrategias en nuestras granjas en función 
de sus características. Habrá protocolos o 
estrategias de secado que se puedan con-
siderar como de mayor o menor interés 
en función del estatus sanitario o del nú-
mero de mastitis al secado que aparezcan 
en cada una de las explotaciones, es decir, 
aquellas con altas tasas de mastitis verán 
el momento del secado como el ideal para 
tratar a los animales, con el fin de obtener 
una mejor tasa de curación de IMI origi-
nadas en la lactación, por lo que los pro-
tocolos que ofrezcan las mejores tasas de 
curación serán más atractivos. 

En este escenario es importante recordar 
que el protocolo de secado no debería ser 
el único aspecto a mejorar, sino que habría 
que evaluar la calidad de leche de este tipo 
de granjas para paliar la tasa de mastitis, 
abordando un plan completo de calidad de 
leche. Sin embargo, todas las explotacio-
nes, tanto las de mayor como las de menor 
tasa de mastitis al secado, estarán intere-
sadas en prevenir nuevas infecciones du-
rante el secado y varias semanas pospar-
to. Por tanto, para ordenar la información 
disponible acerca de los efectos del secado 
sobre la salud de la ubre, será importante 
diferenciar sus efectos sobre la curación de 
mastitis de lactación (especialmente rele-
vante en explotaciones con altas tasas de 
mastitis al secado) y sobre la prevención 
de nuevas infecciones (importante en todas 
las explotaciones), a la hora de valorar la 
estrategia más adecuada en cada caso. 

Por otra parte, debemos tener en cuenta 
cuáles son las alternativas actuales de las 
que disponemos a la hora de plantear un 
programa de secado en nuestras explota-
ciones, para poder así buscar información 
respecto del éxito o del fracaso de cada 
una de ellas en la bibliografía. Las prime-
ras evidencias o trabajos científicos relati-
vos a la terapia de secado en las vacas de 
leche se llevaron a cabo en los años 50. 
Durante los veinte años posteriores, fue-
ron muchos los autores que citaron el tra-
bajo de Oliver et al. (1962) recomendando 
el secado antibiótico en sábana en el ga-
nado vacuno de leche como herramienta 
fundamental de control de las infecciones 
intramamarias o mastitis. 

 Es poco frecuente que los estudios basen 
sus resultados en el número de células 
somáticas posteriores al tratamiento o a 
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Han tenido que pasar muchos años 
para que la comunidad científica em-
pezase a dejar de preguntarse cuál es 
el antibiótico más adecuado en la te-
rapia masiva de secado para empezar 
a cuestionarse cuál es el método más 
apropiado de secado o si existen otras 
alternativas, entre las que se encuen-
tran el secado antibiótico en masa o 
selectivo o el uso de selladores, este úl-
timo con objetivos preventivos y no de 
curación. Con base en todas estas pre-
misas, podemos revisar e interpretar 
la bibliografía científica que reporta 
los resultados de investigaciones a este 
respecto, con el objetivo de diseñar el 
protocolo de secado más adecuado a 
nuestras explotaciones.

CURA DE LAS INFECCIONES 
INTRAMAMARIAS DURANTE EL SECADO
En cuanto a la cura de las infecciones 
intramamarias durante el secado, y 
una vez asumido que el primer paso 
es ser conscientes de que el origen 
del problema es anterior a esta etapa 
y que habrá que abordar el problema 
en fases anteriores, hay información 
disponible de tasas de curación de 
IMI durante el secado muy interesan-
te, analizada por Halasa et al. (2009a) 
mediante un metaanálisis, de un total 
de 22 estudios que indican que el se-
cado con antibiótico en masa dio lugar 
a un rango de curación de mastitis de 
entre el 71 y el 85 %, lo que puede con-
siderarse muy alto. No obstante, hay 
que apuntar que la tasa de curación 
espontánea fue desde el 37 %, llegan-
do a alcanzar cifras de hasta un 56 % 
en animales sin ningún tipo de trata-
miento al secado. Por tanto, debemos 
ser conscientes de que el éxito en la 
curación no puede ser atribuido úni-
camente al antibiótico. 

Llegados a este punto, cabe pregun-
tarse cuál era el historial microbiano 
de estas granjas, o lo que es lo mis-
mo, si tenían historial de mastitis am-
biental o contagiosa. Según los datos 
de este metaanálisis, cuando compa-
raron las tasas de curación entre in-
fecciones causadas por bacterias del 
género Staphyloccocus frente a las del 
género Streptococus, no hubo diferen-
cias significativas.

PREVENCIÓN DE NUEVAS INFECCIONES 
INTRAMAMARIAS DURANTE EL 
PERIODO SECO
En segundo lugar, pero no menos im-
portante, tenemos la información re-
ferente al segundo objetivo del seca-
do, que no es otro que la prevención 
de nuevas infecciones intramamarias 
durante el periodo seco. Están perfec-
tamente identificados los momentos 
de mayor riesgo para el contagio de 
IMI durante el secado, que son habi-
tualmente las primeras semanas des-
pués del secado y las últimas (Robert 
et al., 2006). La mayor susceptibilidad 
durante estos periodos parece estar 
relacionada con la estabilidad del ta-
pón de queratina del pezón, especial-
mente los primeros días de secas, en 
los que la vaca no es capaz de obtener 
una total oclusión mediante la secre-
ción de este tapón hasta pasados los 
16 días del cese de la lactación (Coma-
lli et al., 1984). 

En otro metaanálisis realizado por el 
mismo grupo de autores (Halasa et al., 
2009b) se obtuvieron resultados reve-
ladores tras analizar 33 estudios selec-
cionados por su calidad científica. 

Vieron cómo el secado antibiótico 
en sábana o en masa resultó efectivo 
en la prevención de nuevas infeccio-
nes cuando se comparaban grupos 
tratados 100 % a grupos sin ningún 
tratamiento antibiótico, aunque con 
variaciones en función del tipo de 
bacteria. No obstante, un dato in-
teresante fue que no se vio ningún 
beneficio en cuanto a la prevención 
frente a coliformes, por lo que pa-
rece tener una especial indicación o 
sentido solo para explotaciones con 
determinados tipos de mastitis, como 
las causadas por bacterias del géne-
ro Staphylococus. 

 ESTÁN PERFECTAMENTE IDENTIFICADOS LOS MOMENTOS DE MAYOR 
RIESGO PARA EL CONTAGIO DE IMI DURANTE EL SECADO, QUE SON 
HABITUALMENTE LAS PRIMERAS SEMANAS DESPUÉS DEL SECADO Y  
LAS ÚLTIMAS

Por último, cabría considerar que, 
puesto que en el caso del secado selec-
tivo se les aplica antibiótico a los ani-
males con malos indicadores de salud 
de ubre, sería posible beneficiarse tan-
to del ahorro en antibiótico frente a un 
secado antibiótico en masa como del 
aumento de la tasa de curación frente 
a la ausencia de tratamiento antibió-
tico. De hecho, en este estudio, las ta-
sas de curación del secado en masa y 
selectivo fueron similares y la tasa de 
curación del secado selectivo fue supe-
rior a la tasa de curación espontánea, 
lo que avala esta afirmación. 

Cuando valoramos estos y otros re-
sultados de cara a nuestro propio plan 
de secado, debemos considerar que 
la información o los resultados de la 
mayoría de los estudios se dan por 
cuarterón en lugar de por vaca, de-
bido a que la unidad experimental o 
estadística suele ser este primero para 
conferir una mayor fuerza a la mues-
tra, a pesar de que a nivel de campo 
es la vaca, como unidad, lo que nos 
permite tomar decisiones. Esta forma 
de arrojar los resultados debe tenerse 
en consideración, ya que parece estar 
aceptado que existe más riesgo de pa-
decer mastitis en aquellas vacas con, 
por lo menos, un cuarterón infectado 
(Buddle et al., 1987). De hecho, existe 
un estudio de 2006 en el que se revisó 
este aspecto de cara a valorar la tera-
pia de secado selectiva con base en el 
cuarterón en lugar de la vaca y se con-
cluyó que esta práctica no era la más 
recomendable (Robert et al., 2006).
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tratamiento antibiótico, dado que el 
uso combinado con antibióticos podría 
afectar negativamente a la fijación del 
sellador (Bradley et al., 2010), pero 
existen muchos otros estudios que re-
flejan su interés también en terapia 
combinada con antibiótico, algunos de 
ellos incluso impactando positivamen-
te en el recuento de células somáticas 
(RCS) de la lactación posterior durante 
los primeros 60 días posparto (Golder 
et al., 2016). Posteriormente, se pu-
blicaron varios estudios al respecto, 
de los que cabe destacar aquellos con 
diseño de ensayo clínico, que avalan 
los buenos resultados de los sellado-
res internos reduciendo significati-
vamente la incidencia de infecciones 
intramamarias al parto (Arruda et al., 
2013), incluso durante las tres prime-
ras semanas posparto (Runciman et 
al., 2010), tanto en vacas como en no-
villas (Compton et al., 2014), aunque 
cabe apuntar que este último estudio 
se realizó en condiciones de pastoreo. 

Durante el año 2013, se realizó un 
metaanálisis (de una selección de 18 
estudios de entre más del doble), que 
versaba específicamente sobre el efec-
to de los selladores (Rabiee y Lean, 
2013). Los resultados también avala-
ron el uso de selladores intramama-
rios al secado como una medida eficaz 
de prevención de nuevas IMI al com-
pararse tanto con controles positivos 
(tratamiento antibiótico) como con 
controles negativos (sin tratamiento). 
En este caso, los resultados se cen-
traron especialmente en la incidencia 
de IMI durante el posparto (100-150 
DEL), viendo una reducción del riesgo 
de estas IMI tras el parto en un 25 % 
en las vacas en las que se aplicaba úni-
camente el sellador, en comparación a 
las que se aplicó un tratamiento anti-
biótico de secado, sin sellador. Cuando 
se comparaban los resultados con va-
cas sin tratamiento alguno, la reduc-
ción del riesgo de IMI aumentaba hasta 
un 73 %. Además, este trabajo analizó 
datos sobre el RCS de los estudios que 

aportaron este dato, demostrando que 
los cuarterones tratados con sellador 
tuvieron un menor recuento entre los 
días tres y ocho posparto que los del 
control positivo.

A la luz de los resultados expuestos, 
todo parece apuntar a que debemos 
hacer una profunda reflexión sobre los 
protocolos de secado que utilizamos 
en nuestras explotaciones. Debemos 
plantearnos si lo que hacemos respon-
de al hecho de que es nuestra “tradi-
ción”, a que siempre lo hemos hecho 
así o que “se hace así” o, por el con-
trario, a que analizando el estatus de 
nuestra explotación, nuestros índices 
productivos y de salud estamos optan-
do por la estrategia más adecuada y 
responsable.

Por tanto, aunque haya cifras que 
nos puedan asustar, como la de asu-
mir hasta la posibilidad de que nues-
tras vacas se enfrenten a diez veces 
más infecciones durante el secado que 
durante la lactación, y que nos empu-
jen a tratarlas a todas con antibiótico, 
hay que ser capaz de ver más allá y 
comprender que, por grave que sea 
esta situación, tampoco tenemos certe-
za de que un antibiótico en masa vaya 
a mostrar diferencias significativas en 
los resultados, por ejemplo cuando se 
trata de patógenos coliformes. 

Pero antes de hacer cambios en 
nuestros sistemas de manejo es fun-
damental revisar esta y otra informa-
ción científica disponible y hacerlo 
de modo que, al analizarla, seamos 
capaces de no confundirnos con la 
variedad de resultados que podemos 
encontrar. Para eso, revisemos tanto 
el secado en vacuno de leche con base 
en el uso de antibiótico (en masa o se-
lectivo), como el uso de selladores y 
sus combinaciones, pero teniendo en 
cuenta la relevancia o el alcance de los 
resultados de los estudios de acuerdo 
a nuestra propia realidad, basada en 
donde queremos aplicar dichos resul-
tados, por ejemplo, valorando la simi-
litud de los sistemas productivos, ya 
que hay muchos estudios interesantes 
realizados en explotaciones de paí-
ses como Nueva Zelanda, que lanzan 
información contundente, pero cuyo 
sistema de producción se aleja mucho 
del nuestro. 

En otro metaanálisis previo donde 
se analizaban 30 estudios se obser-
vó esta misma afirmación, añadiendo 
que la incidencia de cuarterones con 
nuevas IMI durante el periodo seco, 
aunque menor para el grupo tratado 
con antibiótico, también resultó muy 
variable, con unas cifras que iban des-
de tan solo un 2,1 % hasta un 22,1 % 
de diferencia entre grupos (Robert et 
al., 2006).

Ahora bien, al comparar tratamiento 
antibiótico en masa con el tratamiento 
antibiótico selectivo, el metaanálisis 
de 2009 mostró diferencias a favor 
del tratamiento de secado con anti-
biótico en masa únicamente cuando 
los resultados se expresaron con base 
en cuarterones, mientras que cuando 
la unidad experimental fue la vaca no 
se vieron diferencias significativas. No 
obstante, no se aportan resultados en 
función del tipo de patógeno. 

Este tipo de datos ya se estudiaron 
en el metaanálisis de 2006, cuando se 
aportaban datos medios de incidencia 
por cuarterón en ambos grupos, sien-
do esta del 6,5 y 9,9 % para los grupos 
de tratamiento antibiótico en masas y 
tratamiento antibiótico selectivo res-
pectivamente, con aparente ventaja 
para el tratamiento en masa, aunque 
tan solo el 50 % de los estudios mos-
tró diferencias significativas, ya que 
los rangos de donde se extrajeron esos 
datos medios iban del 2,6 al 21,9 % 
(grupos de tratamiento antibiótico en 
masa) y del 3,9 al 28,7 % (grupos de 
tratamiento antibiótico selectivo).

En ambos metaanálisis se analiza-
ron unos pocos estudios que incluían 
el uso de selladores y, aunque los re-
sultados se extraen de un menor nú-
mero de trabajos y muy pocos analizan 
el tipo de patógeno, los resultados fue-
ron muy satisfactorios en cuanto a los 
beneficios de su uso, tanto solos como 
en combinación con terapia antibióti-
ca. En este último caso, cabe decir que 
un estudio europeo refirió que su uso 
es de especial interés en animales sin 

 Debemos tener en cuenta cuáles son las alternativas 
actuales de las que disponemos a la hora de plantear un 
programa de secado en nuestras EXPLOTACIONES
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CONCLUSIONES
Con base en todo lo revisado, la in-
terpretación de unos resultados que 
incluso avalen contundentemente el 
uso de antibioterapia masiva al seca-
do podría tener que revisarse, no solo 
por motivos de responsabilidad sani-
taria sino también puramente científi-
cos. Este podría ser el caso de muchos 

 Son muchos los estudios 
que no se encuentran  
libres de sesgos al no 
especificar aspectos tales 
como el tamaño de la 
granja, LA TASA DE MASTITIS 
AL SECADO O EL HISTORIAL 
INFECCIOSO DE ESTAS
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Orbeseal) on intramammary infection, clinical 
mastitis, and somatic cell counts in lactating 
dairy cows: A meta-analysis. J. Dairy Sci. 96, 
69t15–6931. 

Robert, A.; Bareille, N.; Roussel, P. Interde-
pendence of udder quarters for new intrama-
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Incidence of intramammary infections during 
the dry period without or with antibiotic 
treatment in dairy cows – a quantitative analy-
sis of published data. Vet. Res. 37, 25–48. 

Runciman, D.J., Malmo, J., Deighton, M., 
2010. The use of an internal teat sealant in 
combination with cloxacillin dry cow therapy 
for the prevention of clinical and subclinical 
mastitis in seasonal calving dairy cows. J. 
Dairy Sci. 93, 4582–4591. 

Smith K.L., Todhunter D.A., Schoenberger P.S. 
Environmental mastitis: cause, prevalence, pre-
vention. J. Dairy Sci. 1985 Jun; 68(6):1531-53.

Por otro lado, son muchos los es-
tudios que no se encuentran libres 
de sesgos al no especificar aspectos 
tales como el tamaño de la granja, 
la tasa de mastitis al secado, el his-
torial infeccioso de las mastitis o las 
duraciones medias de los periodos 
secos. Debemos tenerlo en cuenta, ya 
que cuanto más cortos sean los pe-
riodos secos, mayor ventaja le damos 
al uso de antibióticos, ya que el ries-
go de una nueva infección intrama-
maria no solo es mayor durante las 
primeras semanas del periodo seco 
sino también durante las últimas e 
inmediatamente tras el parto (Neave 
et al., 1950; Robert et al., 2006). Las 
primeras semanas tras el secado pa-
recen tener buena cobertura antibió-
tica, pero no está tan claro cómo de 
eficaz resulta en las últimas semanas 
(Laven et al., 2014), ya que la acti-
vidad disminuye a medida que au-
menta la duración del periodo seco. 
No tener en cuenta todo esto podría 
desvirtuar completamente la inter-
pretación de los resultados y adoptar 
decisiones poco adecuadas en nues-
tras granjas.
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estudios relativamente antiguos, por 
lo que la información de esta revisión 
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